DOS CUENTOS DE JORGE ARANDA CORREA

Bisiesto
La calle repleta de gente. Tedio. Salen en masa del edificio. Siesta. Sólo tiene veinte años. Niño. No lograrán atraparlo. Robert. Un niño y no es de este mundo. Loco. No es de este mundo y estorba. Robert. En la esquina dos que se besan. Babas. Ya no quiere verlos más. Robert. El mundo no lo necesita. Loco. En la esquina se manosean. Asco. Él no los necesita. Genio. Canta solo mientras camina. Loco. Silba tonadas caucásicas. Loco. Usa corbata violeta. Fea. Camisa blanca de seda. Fina. Y vestido gris de paño. Fiado. 29 de Febrero. Raro. Paso en falso al cruzar la calle. Charco. Medias empapadas en lodo. Mierda. Canta solo mientras camina. Loco. Canta solo mientras camina. Robert. 


29 de Febrero. Raro. Tiene los ojos rojos. Robert. Tiene los ojos rojos. Diablo. 29 de Febrero. Apocalipsis. Tiene los ojos rojos. Ángel. Canta mientras camina. Loco. Silba tonadas caucásicas. Loco. Compañeros de trabajo. Perros. Almuerzan juntos y ríen. Martes. Se los comerá vivos. Perros. 29 de Febrero. Ríe. 29 de Febrero. Loco. Tiene los ojos raros. Rojos. Tiene los ojos rojos. Raro. Tiene los ojos rojos. Robert.
Se devuelve corriendo. Casa. Resolución sin reversa. Matar. La única solución. Matar. Objetivo inexcusable. Matar. La carga sin prisa. Browning. Se ensaya en el gatillo. Loco. Lo rompe de un balazo. Espejo. Se ríe de sí mismo. Loco. Canta mientras camina. Loco. Silba tonadas caucásicas. Loco. Niña rubia y maquillada. Trece. Audífonos blancos de caucho. Moda. Tararea una canción. The Clash. Niña rubia y maquillada. Chao. Niña rubia y maquillada. ¡Tenga! Orificio en el parietal. Grito. 29 de Febrero. Raro. Tiene los ojos rojos. Robert. 29 de Febrero. Loco. Matar es la mejor respuesta. Diablo. 29 de Febrero. Malo. Matar es el camino. Ido. Matar es la respuesta. Perros.
Hombre calvo en sus cuarenta. Viagra. Hombre calvo en sus cuarenta. Rata. El segundo tiro apremia. ¡Tenga! Sesos contra la pared. Rata. Muerte en la Avenida 20. Arte. 29 de Febrero. Diablo. El rostro irreconocible. Fiero. Matar es la vergüenza. Dios. Canta solo mientras camina. Loco. 29 de Febrero. Rojo. Se defiende como puede. Robert. El mundo atacó primero. Perros. 29 de Febrero. Loco. Silba tonadas caucásicas. Robert. Silba tonadas caucásicas. Loco. Camina con paso torpe. Robert.
No remuerde la conciencia. Libre. Se venga del mundo y canta. Robert. Un hombresolo alterado. Loco. Se desquita de la suerte. Mata. Silba tonadas caucásicas. Robert. 29 de Febrero. Limpio. Canta solo mientras camina. Loco. Le parte la madre al mundo. Robert. Se cambia de acera y baila. Raro. 29 de Febrero. Sucio. Un hombresolo atacado. Robert. Un hombresolo acosado. Robert.
Bata gris a los tobillos. Asco. Dama de la caridad. Primor. Mujer de tacones rojos. Puta. Conversación forzada en la esquina. Zorras. Dos tiros en dos cabezas. ¡Bravo! Dos tiros en dos cabezas. Adiós. 29 de Febrero. Malo. Uniforme verde corre. Guardia. Policía tras Robert. Sapo. Robert en el edificio. Masacre. Canta solo mientras corre. Loco. El ascensor tarda mucho. Prisa. Desenfunda en el zaguán. Grito. El ascensor llega a tiempo. Suerte. 29 de Febrero. Raro. Está repleto de gente. Sangre. Está repleto de gente. Moñona. Canta una canción mientras mata. Loco. El ascensor en su destino. Cielo. Piso trece en la pantalla. Alto. 29 de Febrero. Muerte. La puerta se abre despacio. Grito. Corre hacia el ventanal. Robert. Vuela ensangrentado por los aires. Robert. Histeria colectiva. Diablo. Canta una canción mientras vuela. Loco. Canta una canción mientras vuela. Robert.

El pavimento huele a hierro. Muerte. El pavimento huele a plasma. Muerte. 29 de Febrero. Malo. La arena huele a muerte. Robert. Silba tonadas caucásicas. Loco. La calle huele a loco. Muerto. La Calle huele a loco. Robert. 29 de Febrero. Fin. Canta una canción mientras muere. Perros. 29 de Febrero. Fin. 
La adoración de Adoración
Ahí estaba con su apariencia angelical de niña tiznada tejiendo escarpines y mirando por encima de sus gafitas de peltre para no errar el punto. 
Tejía con la pericia usual en las mujeres negras. Tejía motivos yoruba para los escarpines de hilo que usaría el niño que dormía acorazado entre su vientre templado... Argenta para la planta de los pies y verde a la altura de los tobillos para protegerlo de los malos espíritus.
La negra Adoración tejía haciendo chocar las agujas con el anillo de oro macizo que le adornaba el anular derecho más abajo del segundo nudo. Tejía y sonreía con sus dientes blancos de mujer feliz.
Entre vuelta y vuelta del hilo fino, recordaba sin tristeza la historia sencilla del matrimonio difícil entre sus falanges y los anillos. Cuando apenas alcanzaba el metro de estatura, se enrollaba un pedazo de alambre en el dedo para imitar el sonido aristocrático que hacían las señoras importantes al lavar los platos. Lavaba con euforia hasta el último trasto, regocijada en el tintineo de su anillo improvisado contra las tazas de loza. 
Que me entierren con anillos… Les decía a sus muchos amigos cuando predecía, aterrada, la maldición negra de la que no podemos escapar. Que me entierren con anillos, y tejía. Que me entierren con anillos y acariciaba el suyo, regalo valioso de Israel, el negro, que descansaba ya en paz bajo la ceiba centenaria que daba sombra al caney. La negra Adoración sonreía a cada instante y contagiaba al mundo con su alegría encantadora.
Evocó el júbilo de sus ojos grandes cuando leyó en la tarjeta superpuesta sobre la cajita de terciopelo rojo las dos palabras que hicieron suyo el tesoro que lucía orgullosa en el anular. “Para Adoración”. Dos palabras que le hicieron saber propia la joya hermosa, que amarilla, contrastaba con su piel de pantera altiva y que usaba a toda hora para sentirse enorme y pomposa cuando caminaba con garbo a la vista de los negros holgazanes de la villa.
Lavó los platos todo el día y se sonrojó de alegría al escuchar en la alberca, el sonido de un anillo de verdad chocando contra los cacharros de lata y reluciendo, radiante, bajo la luz del mediodía. 

La negra Adoración tejía y sonreía cuando, de reojo, reparaba en el brillo de la gema brasilera incrustada en el oro macizo. Su cabeza redonda se movía al compás de los tambores mandingas, que impregnaban el aire con la alegría del sábado.
El domingo después de enrollar el tabaco, la negra Adoración no cantó ni tejió. Lloraba inconsolable porque había perdido el anillo. Lo dejó al borde del río mientras esculcaba la arena en busca de oro y ya no apareció jamás. El río se llevó el anillo de la negra Adoración. El río se le llevó la sonrisa. 
